
Opinión

En agosto del año 1995, la situación era extrema-
damente compleja,los magallánicos no se olvidan de 
las serias y complejas consecuencias que originó el in-
vierno en todo y extenso territorio de Magallanes.

Luego de poder analizar los hechos del denomi-
nado “Terremoto Blanco”, se debe reforzar que no 
solo consistió en una alta acumulación de nieve en 
las zonas rurales y en la zona urbana, también vino 
acompañada de una tormenta que destruyó todo a su 
paso en el litoral, varando embarcaciones y dañando 
la infraestructura portuaria. Lo anterior provocó con-
taminación con hidrocarburos en la costa de la región, 
debido a que las embarcaciones que no contaban con 
doble fondo en sus cascos, derramaran su combusti-
ble, originando un grave daño medioambiental. a lo 
anterior se sumó que debido a la conectividad interna 
de la región, que se encontraba cortada por la nie-
ve, las autoridades debieron utilizar rutas marítimas 
para generar los primeros puentes de abastecimien-
to  en la región de Magallanes.

También debemos recordar que los vuelos de naves 
de ala fija y ala rotatoria, presentaban diversas difi-
cultades para funcionar, por dos variables, la primera 
era las variables del plan de vuelo meteorológicas y la 
segunda el que los puntos de recepción del servicio 
de vuelo se encontraban cubiertos de nieve.

Para la fecha el desarrollo de las telecomunicaciones 
no lograba dar cobertura, y las líneas telefónicas esta-
ban cortadas en algunos tramos, lo que sí funcionaba 
eran las ondas de radios, de forma directa o utilizan-
do la estrategia de hacer puentes de repetición.

Es conocido el accidente en el sector de Dorotea, 
donde no se pudo socorrer al Carabinero herido, y de 
múltiples personas que debieron pasar días en la ruta 
9, sector morro chico. Para ellos se les envió vía aérea 
medicamentos y también raciones de alimentos. 

La matriz energética de nuestra región es bien 
particular, aquí no existe el sistema interconecta-
do central, y cada localidad capital de provincia, es 
también una unidad de generación energética, por 
lo que resultaba muy delicado que las unidades ge-
neradoras se quedarán sin gas y sin combustible, lo 
que debió ser planificado y escoltado por unidades 
blindadas.

Una de las capacidades que más fue valorada por 
la comunidad, fue la concentración y despliegue de 
medios militares que por ser polivalentes, fueron 
utilizados para ir en ayuda de la población civil, los 
carros de traslado de personal con orugas fueron los 
que rescataron a personas y se llenaron con alimento 
para ir a los sectores complejos, las embarcaciones 
de la Armada también trasladaron personas y lleva-
ron alimento, medicamentos y forraje animal, junto 
con la recordada acción aérea que lanzó medicamen-
tos, ropa y alimento en zonas aisladas.

Luego que mejoraron las condiciones, las condicio-
nes sanitarias debido a la alta mortandad de ganado, 
descomposición de productos pesqueros, daños en 
la fauna endémica y alteración de servicios básicos, 
fue otro tema que debieron enfrentar las autorida-
des, ya que la amenaza biológica se tornaba crítica. 
En total fueron casi 12.000 personas afectadas en 
la región.

“El riesgo más peligroso, es el riesgo que se ol-
vida, y que nos encuentra desprevenidos como 
comunidad”.

El mundo de la cobranza está evolucionando 
hacia modelos más inteligentes y automatiza-
dos, cambiando cómo las empresas gestionan sus 
cuentas por cobrar. Según Corporativo ANRA, la 
mecanización se transformó en una estrategia 
personalizada que adapta los flujos de cobro y co-
municación al comportamiento de cada cliente. 

Esto permite que dichos operadores diseñen 
interacciones específicas conforme al perfil del 
deudor, mejorando así la tasa de recuperación y 
disminuyendo la fricción. La IA generativa ha sido 
esencial en esta transformación. Según Atento, el 
67% de las compañías financieras ya usan GenAI 
en sus procesos de cobranza, y el 54% de ellas 
ha visto mejoras inmediatas en sus índices de 
recuperación. 

Esta tecnología posibilita mandar mensajes 
hiper personalizados, predecir el mejor momen-
to para contactar al usuario y adaptar el tono de 
comunicación de acuerdo a su perfil emocional. 
Asimismo, libera a los equipos humanos para 
que se concentren en casos estratégicos, mien-
tras la inteligencia artificial maneja el volumen 
operativo.

Por ejemplo existe Solvant, una herramienta 
de cobranza inteligente desarrollada por Zenta 
Group, que cuenta con capacidades como conver-
saciones naturales, pudiendo comunicarse por 
voz (con acento local y tono profesional) a través 
de canales como llamadas, WhatsApp, SMS, co-
rreo electrónico y chat web.

Recuerda compromisos previos de pago y cuen-
ta con reportería analítica, que ofrece métricas 
como llamadas ejecutadas, tiempo promedio de 
cada llamada, transcripción de llamadas. La IA 
Generativa nos permite saber el motivo del no 
pago de una deuda que más se repite, el rango 
etario que más contesta las llamadas, los hora-
rios donde hay mayor tasa de efectividad. 

También, posee protección de datos bajo al-
tos estándares y normativas chilenas.No se trata 
solo de recuperar lo adeudado, sino de construir 
relaciones sostenibles, proteger la reputación cor-
porativa y garantizar que cada interacción aporte 
valor. En el nuevo paradigma, los operadores son 
facilitadores de confianza, y las soluciones tec-
nológicas son herramientas para humanizar el 
proceso, no para despersonalizar.

Busca acelerar la implementación y mejorar la 
eficiencia operativa en las áreas de recuperación 
de pagos, sin necesidad de infraestructura pro-
pia. Solvant permite bajar en hasta un 30 % los 
costos operativos, además de permitir a las com-
pañías escalar su negocio sin necesidad de crecer 
en fuerza laboral, haciéndolas mucho más com-
petitivas y adaptables al mercado.  

Hace 80 años, el mundo contempló por prime-
ra vez el rostro devastador de la energía atómica. 
Hiroshima y Nagasaki se convirtieron en símbolos 
del horror, la muerte y el límite moral que nunca 
debimos cruzar. Hoy, ocho décadas después, so-
mos testigos de escaramuzas que ponen en vilo al 
planeta.

En junio de este año, el conflicto entre Israel e 
Irán reactivó los temores más profundos de la hu-
manidad. El ataque israelí a instalaciones nucleares 
en Teherán y Natanz, en respuesta al presunto enri-
quecimiento de uranio por parte del régimen iraní, 
mostró cuán delgada es la línea entre la disuasión 
y la guerra total. Y nos volvimos a preguntar ¿Puede 
el uso o la amenaza de armas nucleares justificar-
se moralmente?

Las bombas lanzadas sobre Japón, con su saldo 
inmediato de más de 100 mil muertos, abrieron una 
grieta ética en la historia. Se logró la rendición del 
imperio nipón, pero nadie ganó, solo fue un nuevo 
orden global desde el miedo y la destrucción ma-
siva como estrategia de poder. Desde entonces, el 
desarrollo de las armas nucleares está en la mira 
moral entre el progreso científico y la conciencia 
humana.

Hoy el debate ético se divide en dos visiones. Por 
un lado, los que creen que la amenaza nuclear ha 
evitado guerras mayores; por otro, los que sostienen 
que vivir bajo la sombra de una posible aniquila-
ción es una derrota moral colectiva. ¿De qué sirve 
la paz, si se mantiene a costa del terror?

La Guerra Fría formalizó la lógica de la disua-
sión: no atacar para evitar el contraataque. Pero esa 
“paz que no es paz”, como la llamó George Orwell, 
consolidó un orden de superpotencias capaces de 
destruir el planeta solo apretando el famoso botón 
y nos convertimos en rehenes de esos arsenales 
para terminar en la encrucijada de cómo hacer que 
nunca se usen.

El mundo está en manos de líderes que despre-
cian el bien común: Trump, Putin, Netanyahu, Kim 
Jong-un, entre otros, concentran un poder letal sin 
contrapesos. En ese escenario, las armas nucleares 
dejan de ser una amenaza abstracta y vuelven a ser 
una posibilidad concreta.

A pesar de los tratados, la voluntad política para 
eliminar estas armas es débil y como ciudadanos 
no estamos muy conscientes del riesgo que esto sig-
nifica. Tampoco tenemos la fuerza ni la capacidad 
para decir y exigir un BASTA.

Científicos como el astrónomo Carl Sagan advir-
tió alguna vez que, frente a tecnologías capaces de 
alterar el equilibrio del planeta, se impone la urgen-
cia de una ética global sin precedentes. Hoy más que 
nunca, necesitamos líderes con sentido de humani-
dad, pueblos movilizados por la paz y una ciencia al 
servicio de la vida. Porque si imaginamos un mun-
do de posguerra nuclear solo tendría sobrevivientes 
deseando haber estado entre los muertos.

Mientras tanto, los de Hiroshima y Nagasaki si-
guen recordándonos lo que significa el infierno en 
la Tierra. En 2024, la organización Nihon Hidankyo 
recibió el Nobel de la Paz por su lucha contra las 
armas nucleares. Su mensaje es claro: “Que nun-
ca vuelva a pasar”. Es una invitación a enfrentar la 
cuestión nuclear desde la dignidad humana y no 
aceptar vivir al borde del abismo.
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